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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

– ALELUYA ! EL SEÑOR ME HA ENVIADO  
PARA ANUNCIAR EL EVANGELIO A LOS POBRES,  
PARA ANUNCIAR A LOS CAUTIVOS LA LIBERTAD 

 

Señor, Tú tienes palabras de vida eterna. 
 

� La ley del Señor es perfecta 

 y es descanso del alma; 

 el precepto del Señor es fiel 

e instruye al ignorante. 
 

� Los mandatos del Señor son rectos 

 y alegran el corazón; 

 la norma del Señor es límpida 

 y da luz a los ojos. 
 

� La voluntad del Señor es pura 

 y eternamente estable; 

 los mandamientos del Señor son verdaderos 

 y enteramente justos. 
 

� Que te agraden las palabras de mi boca, 

 y llegue a tu presencia el meditar de mi corazón, 

 Señor, roca mía, redentor mío. 

 

 

 

 

 En aquellos días, el sacerdote Esdras trajo el libro de la 
Ley ante la asamblea, compuesta de hombres, mujeres y 
todos los que tenían uso de razón. Era a mediados del mes 
séptimo. En la plaza de la Puerta del Agua, desde el amane-
cer hasta el mediodía, estuvo leyendo el libro a los hombres, 
a las mujeres y a los que tenían uso de razón. Toda la gente 
seguía con atención la lectura de la Ley. 
 Esdras, el escriba, estaba de pie en el púlpito de madera 
que había hecho para esta ocasión. Esdras abrió el libro a la 
vista de todo el pueblo  -pues se hallaba en un puesto eleva-
do- y, cuando lo abrió, toda la gente se puso en pie. Esdras 
bendijo al Señor, Dios grande, y todo el pueblo, levantando 
las manos, respondió: «Amén, amén.» 
 Después se inclinaron y adoraron al Señor, rostro en tie-
rra. Los levitas leían el libro de la ley de Dios con claridad y 
explicando el sentido, de forma que comprendieran la lectu-
ra. Nehemías, el gobernador, Esdras, el sacerdote y escriba, 
y los levitas que enseñaban al  pueblo decían al pueblo en-
tero: «Hoy es un día consagrado a nuestro Dios: No hagáis 
duelo ni lloréis.» 
 Porque el pueblo entero lloraba al escuchar las palabras 
de la Ley. Y añadieron: 
 «Andad, comed buenas tajadas, bebed vino dulce y en-
viad porciones a quien no tiene, pues es un día consagrado 
a nuestro Dios. No estéis tristes, pues el gozo en el Señor 
es vuestra fortaleza.» 
 

  

 Hermanos: 
 Lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miem-
bros, y todos los miembros del cuerpo, a pesar de ser mu-
chos, son un solo cuerpo, así es también Cristo. 
 Todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, 
hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para formar un 
solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo Espíritu. El 
cuerpo tiene muchos miembros, no uno solo. 
 Pues bien, vosotros sois el cuerpo de Cristo, y cada uno 
es un miembro. 

      SALMO 18 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN LUCAS 1, 1-4; 4, 14-21 
     

E xcelentísimo Teófilo : 
Muchos han emprendido la tarea de componer un rela-

to de los hechos que se han verificado entre nosotros, si-
guiendo las tradiciones transmitidas por los que primero fue-
ron testigos oculares y luego predicadores de la palabra. Yo 
también, después de comprobarlo todo exactamente desde 
el principio, he resuelto escribírtelos por su orden, para que 
conozcas la solidez de las enseñanzas que has recibido. 
 En aquel tiempo, Jesús vol-
vió a Galilea con la fuerza del 
Espíritu; y su fama se extendió 
por toda la comarca. Enseñaba 
en las sinagogas, y todos lo 
alababan. Fue a Nazaret, don-
de se había criado, entró en la 
sinagoga, como era su costum-
bre los sábados, y se puso en 
pie para hacer la lectura. Le 
entregaron el libro del profeta 
Isaías y, desenrollándolo, en-
contró el pasaje donde estaba 
escrito: «El Espíritu del Señor está sobre mí, porque él me 
ha ungido. Me ha enviado para anunciar el Evangelio a los 
pobres, para anunciar a los cautivos la libertad, y a los cie-
gos, la vista. Para dar libertad a los oprimidos; para anun-
ciar el año de gracia del Señor.» 
 Y, enrollando el libro, lo devolvió al que le ayudaba y se 
sentó. Toda la sinagoga tenía los ojos fijos en él. Y él se pu-
so a decirles:  
 «Hoy se cumple esta Escritura que acabáis de oír.» 
 
 
 

LECTURA DEL LIBRO DE NEHEM¸AS 8, 2-4A. 5-6. 8-10 
 

� LECTURA DE LA 1… CARTA DE SAN PABLO A LOS CORINTIOS 12, 12-30 � 



 

H ay muchas clases de solidaridad. En primer lugar tenemos la solidaridad de Jesús que,  con su palabra y su conducta, vino al mun-
do para enseñarnos el camino de la verdadera vida, y no dio marcha atrás ni ante la muerte de cruz, una muerte horrible que en 

aquel tiempo se les daba a delincuentes.  
 Solidaridad es tener los oídos atentos al grito de dolor de los demás y acudir a su llamada. Solidaridad es sentir como algo propio el 
dolor del hermano. Solidaridad es luchar contra la injusticia y la maldad. Solidaridad es un apretón de manos cuando se hace  
con sinceridad.  
 En una ocasión una niña había vuelto a casa después de visitar a su pequeña amiga que había muerto. El padre le preguntó: 
«¿Adónde has ido?». «He ido a consolar a su madre», respondió la pequeña. «¿Y qué has hecho para consolarla?», siguió preguntando 
su padre. «Me he sentado en sus rodillas y he llorado con ella». También lo de esta niña es solidaridad. Solidaridad es ayudar a las vícti-
mas de las catástrofes naturales. Actualmente tenemos el ejemplo de naciones, de instituciones y de particulares ayudando a las vícti-
mas del reciente terremoto en Haití. Solidaridad es que, haya una persona que ame,  junto a cada persona que sufre. 
  El apóstol san Pablo, en la primera Carta a los corintios, nos dice que los cristianos formamos un solo cuerpo, cuya cabeza es Cris-
to, y que los miembros de este cuerpo debemos ser solidarios y no desentendemos los unos de los otros. Y para esto debemos tener 
abiertas para los demás las puertas de nuestro corazón.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Muciano María Wiaux 
30 de enero 

 Muciano nació en Bélgica, el 20 de marzo 
de 1841. 
 Entró en el Noviciado de los Hermanos de 
las Escuelas Cristianas, La Salle, en 1856.  
 Dedicó toda su vida con constancia y ge-
nerosidad a la formación de los jóvenes.  
 El Hermano Muciano es no solamente un 
enseñante eficaz, vigilante cuidadoso en los 
cursos escolares, catequista en la parroquia 
cercana, sino que tiene una extraordinaria 
influencia en los alumnos por su paciencia y 
su piedad evidente.  
 Después de su muerte, el año 1917, su 
fama se extiende por toda Bélgica y se le 
atribuyen numerosos milagros.  
 Fue canonizado en 1989.  

 

Gracias, Padre bueno y misericordioso, 
Porque hoy se cumple la Escritura:  
en Cristo Jesús, tu Hijo, 
Se hace presente la esperada y anunciada salvación. 
Cristo es tu Palabra que nos revela tu amor y tu rostro, 
Él es tu ungido y tu enviado, 
Para dar la buena noticia a los pobres, 
Para liberar a los explotados y oprimidos, 
Para inaugurar el tiempo  de gracia y de bendición, 
Tiempo nuevo , la era cristiana. 
Nos sumamos a esa misión liberadora de Jesús. 
Danos fuerzas, Señor, para  esta ardua tarea. 
Queremos  trabajar para que  las esclavitudes, 
las injusticias, y las guerras  desaparezcan.  
Padre bueno, que a nadie le falte lo necesario, 
Para que vivan con la dignidad de hijos de Dios, 
Manifestada en tu Hijo Jesucristo. Amén. 

ORACIÓN    
 

 El 24 de enero se celebra la Jornada Mundial de la Infancia Mi-
sionera para tomar conciencia de la alarmante situación de injusti-
cas que sufren los niños en los países pobres.  
 Los niños son los principales damnificados de las tragedias 
humanas y naturales que acontecen en el mundo. El 60% de ellos 
sufren alguna de estas miserias: 
 - Son víctimas del hambre y la enfermedad, por el injusto reparto 
de la riqueza y la carencia de una adecuada asistencia sanitaria. 
 - Sufren las consecuencias de las guerras entre los pueblos. 
 - Son explotados en trabajos impropios de niños o en la prostitu-
ción. 
 - Carecen de posibilidades para alcanzar una educación digna. 
 En la jornada de 2008 se reunió en España  6.043.763,04 €.  
Gracias a esta ayuda los misioneros y misioneras pueden mantener 
en territorio de misión: 26.711 obras sociales para niños (hospitales, 
orfanatos, …), 99.045 obras educativas (escuelas, etc) y centros 
pastorales para la educación en la fe. 
 Las colectas de este domingo van destinadas a colaborar con los 
proyectos de la Infancia Misionera.  
 Gracias por su colaboración. 
  

LA INFANCIA MISIONERA    

���� EVANGELIO DEL DÍA 
 

    

���� Lunes 25:   Marcos 16, 15-18  
Vayan al mundo entero y proclamen el 
Evangelio     
���� Martes 26:   Lucas 10, 1-9.  
La mies es abundante y los obreros 
pocos 
���� Miércoles 27: Marcos 4, 1-20. 
Salió el sembrador a sembrar     
���� Jueves 28:   Marcos 4, 21-25.   
La medida que usen la usarán con us-
tedes    
���� Viernes 29:  Marcos 4, 26-34.   
La semilla va creciendo sin que él se-
pa cómo    
���� Sábado 30:  Marcos 4, 35-41.    
¿Quién es éste? ¡Hasta el viento y las 
aguas le obedecen!  

JORNADA DE LA  

INFANCIA MISIONERA 
24 de enero 

Con los niños de África… 
encontramos a Jesús 


